
 
1ª lectura: Ezequiel 37, 12-
14 
 

Esto dice el Señor Dios:  
–Yo mismo abriré vuestros sepul-
cros, y os sacaré de ellos, pueblo 
mío, y os llevaré a la tierra de Israel. 
Y cuando abra vuestros sepulcros y 
os saque de ellos, pueblo mío, com-
prenderéis que soy el Señor. Pondré 
mi espíritu en vosotros y viviréis; os 
estableceré en vuestra tierra y com-
prenderéis que yo, el Señor, lo digo 
y lo hago    --oráculo del Señor–.     
 

Palabra de Dios 
 
Salmo 129,1b-8 

Del Señor viene la misericordia, 
la redención copiosa. 
 
2ª lectura: Romanos 8,8-11 

Hermanos: Los que están en la carne 
no pueden agradar a Dios. Pero vo-
sotros no estáis en la carne, sino en 
el Espíritu, si es que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros; en cambio, 
si alguien no posee el Espíritu de 
Cristo no es de Cristo. Pero si Cristo 
está en vosotros, el cuerpo está 
muerto por el pecado, pero el espíri-
tu vive por la justicia. Y si el Espíritu 
del que resucitó a Jesús de entre los 
muertos habita en vosotros, el que 
resucitó de entre los muertos a Cris-

to Jesús también dará vida a vues-
tros cuerpos mortales, por el mis-
mo Espíritu que habita en vosotros.  
                      

Palabra de Dios 
 

Evangelio: Juan 11, 1-45 
 

En aquel tiempo, las hermanas de 
Lázaro le mandaron recado a Jesús 
diciendo:  
–Señor, el que tú amas está enfer-
mo. Jesús, al oírlo, dijo:  
–Esta enfermedad no es para la 
muerte, sino que servirá para la glo-
ria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella.  
Jesús amaba a Marta, a su hermana 
y a Lázaro. Cuando se enteró de que 
estaba enfermo se quedó todavía 
dos días donde estaba. Solo enton-
ces dijo a sus discípulos:  
–Vamos otra vez a Judea.  
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba 
ya cuatro días enterrado. Cuando 
Marta se enteró de que llegaba Je-
sús, salió a su encuentro, mientras 
María se quedó en casa. Y dijo Mar-
ta a Jesús: –Señor, si hubieras esta-
do aquí no habría muerto mi her-
mano. Pero aún ahora sé que todo 
lo que pidas a Dios, Dios te lo con-
cederá.  
Jesús le dijo:  
–Tu hermano resucitará.  
Marta respondió:  
–Sé que resucitará en la resurrec-
ción en el último día.  

Jesús le dijo: –Yo soy la resurrec-
ción y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el 
que está vivo y cree en mí, no 
morirá para siempre. ¿Crees es-
to?  
Ella le contestó:  
–Sí, Señor: yo creo que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, el que te-
nía que venir al mundo.  
Jesús se conmovió en su espíritu, 
se estremeció y preguntó:  
–¿Dónde lo habéis enterrado?  
Le contestaron:  
–Señor, ven a verlo.  
Jesús se echó a llorar. Los judíos 
comentaban:  
–¡Cómo lo quería!  
Pero algunos dijeron:  
–Y uno que le ha abierto los ojos 
a un ciego, ¿no podía haber im-
pedido que este muriera?  
Jesús, conmovido de nuevo en su 
interior, llegó a la tumba. Era una 
cavidad cubierta con una losa. 
Dijo Jesús:  
–Quitad la losa.  

Palabra de Dios Marta, la hermana del muerto, le 
dijo: –Señor, ya huele mal porque 
lleva cuatro días.  
Jesús le replicó:  
–¿No te he dicho que si crees ve-
rás la gloria de Dios?  
Entonces quitaron la losa. Jesús, 
levantando los ojos a lo alto, dijo:  
–Padre, te doy gracias porque me 
has escuchado; yo sé que tú me 
escuchas siempre; pero lo digo 
por la gente que me rodea, para 
que crean que tú me has envia-
do. 
Y dicho esto, gritó con voz poten-
te:  
–Lázaro, sal afuera.  
El muerto salió, los pies y las ma-
nos atados con vendas, y la cara 
envuelta en un sudario. Jesús les 
dijo:  
–Desatadlo y dejadlo andar.  
Y muchos judíos que habían veni-
do a casa de María, al ver lo que 
había hecho Jesús, creyeron en 
él. 

Palabra del Señor 

 

 

TÚ PUEDES SER LAICO FRANCISCANO. 
  

Tenemos los encuentros la mañana del último 
sábado de mes a las 10h. 
 

Rezamos-meditamos y compartimos.  
 

Aprenderemos la espiritualidad y los valores francisca-
nos, los lugares franciscanos, el carisma franciscano.  
 

ANÍMATE.  



E ste pasaje de Juan, es un himno a la vida, y se proclama cuando la Pas-
cua está cerca. Quizá también nosotros llevamos ahora en el corazón 
algún peso o algún sufrimiento que parece aplastarnos; alguna cosa ma-

la, algún viejo pecado que no logramos sacar a la luz, algún  error de juventud, 
¡quién sabe!  
 Estas cosas malas deben salir. Y Jesús dice: “¡Sal fuera!”. Es el momento 
de quitar la piedra y de salir al encuentro de Jesús que está cerca. ¿Somos ca-
paces de abrirle el corazón y confiarle nuestras preocupaciones? ¿Lo hacemos? 
¿Somos capaces de abrir el sepulcro de los problemas y mirar más allá del um-
bral, hacia su luz? ¿O tenemos miedo? Y, a nuestra vez, como pequeños espe-
jos del amor de Dios, ¿logramos iluminar los ambientes en los que vivimos con 
palabras y gestos de vida? ¿Testimoniamos la esperanza y la alegría de Jesús?  
 Todos nosotros, pecadores. Y también quisiera decir una palabra a los 
confesores: queridos hermanos, no olvi-
déis que también vosotros sois pecado-
res, y estáis en el confesionario no para 
torturar, para perdonar y para perdo-
nar todo, como el Señor perdona todo.  
 Que María, Madre de la esperan-
za, renueve en nosotros la alegría de no 
sentirnos solos y la llamada a llevar luz a 
la oscuridad que nos rodea.  
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Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

Himno para después de la Comunión:  

 

Dejad que el grano se muera 

y venga el tiempo oportuno: 

dará cien granos por uno 

la espiga de primavera. 

 

Mirad que es dulce la espera 

cuando los signos son ciertos; 

tened los ojos abiertos 

y el corazón consolado: 

si Cristo ha resucitado, 

¡resucitarán los muertos! Amén. 

El lunes 30 a las 20 h. 
tendremos  

La CELEBRACIÓN  
COMUNITARIA 
DEL PERDÓN 

AVISOS PARROQUIALES 
 

1.- El viernes, día 27 de marzo, a las 19.30 h, tendremos el ejercicio del 
Vía Crucis. Lo animará el Grupo de JÓVENES y el Grupo de CONFIRMA-
CIÓN. 
 

2.- Para el lavatorio de los pies del JUEVES SANTO, serán los 
MIEMBROS DEL CONSEJO PASTORAL los que se ofrecerán para 
ser lavados.  


